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S A L U O O A  F R A N C O  ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A I  ¡V íV A  E S P A Ñ A !

triseñanzas dei Evangelio
DCMIMSd D£ RESURRECCION

€n  aquel tiempo: M aría Magdalena y  María 
ta áe'Sanliago y  SaJonié, compraron aromas para 
ungir a  Jesús, y  m uy de mauüiuí, el priuier día 
¿e los sábados, van al sepulcro al salir el s d . 7 ' 
te  decían unas a  otras, ¿Quién nos dará vuelta 
a la piedra de la entrada del sepulcro? y  levan­
tando la vísta, ven <í“ í  la piedra estaba retirada, 
Eso gue era m uy grande, y  entrando en é  se­
pulcro, vieron a  un joven sentado a la denecba, 
reveslido de una túnica blanca, y  Se asustaron. 
Pero él les dice, Mo os asustéis vosotras, bus­
cáis a  Jesús el Mazareno, cruci/icfldo! ba resu- 
cilfldc. no está arjuíi t>ed el sitio en gue le pn-'ie- 
ron. h r o  id. decid a  sus discípulos y  a Pedro, 
qtie va áelanie dg vosotras a  QaÜlea, allí ¡g ve­
réis como os dijo.

iSU R REX ITl ÍR ESUCITO !

N c a s  celertiafes y  divinas w »  trae ete hUa- 
Bo el más hreve y  el más transcendental y  g'ofio- 
10 que resonó jam ás sobre ¡a tierra. Voces ai^é* 
licas k) entonaron.

Cual 8-inos de alondras mañaneras suenan • 
sus notas en boca de las san®s mujeres que, en 
la alborada alegre del día (fe la Resuireoclón, las 
reccgieron <fe labios angélicos y  las difundieron 
alborozadas.

iSurrcxit! Aqtiel a quien lo j judíos IkvafoB 
a una muerte afrentosa y  dJorosfsim a; Cruci­
ficado, a  quien no quedó gota de sangre 
en su  cuerpo llagado, d« pies a  cabeza, atravesa­
do e l corazón ds una lanzada... iSurrexit! Resu­
citó por su propia virtud, obrando el «iá« e m b o ­
do de los milagros, evidenciado a  plena hiz de la 
historia; el qu* fué encerrado en un sepulcro, 
cuya Insa stUada por sus enemigos que mon­
taron guard.a permanente para que sus amigos 
no se üevaron el cadáver y  aflduvieran diciendo 
que había resucitado... ¡Surrexit! Resucitó y  sa­
lió triunfan® de la muer® y  de tan necias caute­
las, dejando en  el sepulcro los sudarios con que 
fe vendare» y  sus árceles pregoneros de fe resu­
rrección.,

ISoldsdos, e^>afioles, católicos! Los judíos de 
hoy, como los de entortces, con el cortejo de co­
operadores enemigos d e  España, porque España

es de G feto, Ifevaron a  nuestta am ada Patria 
por la vía dolorosa a fu  calvaiio.

Pero España que ludió por C rijto  y  juntó su 
sangre a  fe sangre redentora del H ijo de Dios,, 
ha triunfado con Cristo. iSurrexitl ¡Ha tesudta- 
do! y  cabaliBcnte en los ü as  conifttmoratívos de 
la resurrección de Jesucristo, y , como H , para no 
morir jamás, sfno vivir slempic días de gloria.

¡Soldados, españoles, católicos! La« primicias 
de Jesús resudtado, fueri»  para quienes estuvie- 
rog "iuxta crucem", junto a fe cruz, « a  las ho­
ras ie i  dolor. Las primic'as de Espa&i «n su ama­
necer triunfante y  glorioso, serán para qmenes 
por D ioj y  por E ^u ñ a  locliás.eie, para los que 
üevásteis su doilor y  por ^Ua venis.eis generosa- 
mmtte vuestra sar.gie.

¡Soldados, c^añ&fes, católicos! Creed en Je­
sucristo teSUdtado,' amad a Jesucristo. Tened fe 
en E ^ ñ a ,  amad a España.

La Universidad muerta
Por Ricardo Becerro Bengoa, dei Primer 

Batalldn de Argel

G ad ad  Uiiñcrsiiari» de Madrid. Cuántas n -  
gcrendas brindas a ia reflexi&i.

IQué espanto da mirarte!
Todo ba quedaido en d, fulminado ptu* el Ra­

yo de Dios.

T n glgno de honn-gón armado.
Es signo áe Babel parada en eeca.
Cemento...
Viguetas férreas...
¡lad iillos rojos, como la Idea gñkrioa que t* 

animaba!
iüEso eras tú ü l

Universidad Española...
H uyó  de tí, el viejo e ^ ír itu  itatíonaL
A qod espíritu que vitalizaba las cátedras de 

Salamanca y  Alcalá de Henares. Aquel espíritu 
religioso que díó nimbo universal a  nuestras 
obras imperiales.

Sí. H uyó de tí apaleado por un sisténu ejecu­
tivo del Poder, aoti-nacionál desde su primera je­
rarquía, impuesta por una guerra dé stcesión.

Y en su lugar.
En lugar del maestro con hábito de estameña, 

sueño* corto i y  ayusog largos.
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D ía 9.—D. Pascna de Resurrecclóm 
D ía 10.—L. San Macario.
D ía 11.—M. San León Magno.
D ia 12.—M. San Constanúno.
D ía 13.—San Hermenegjdo.
D ís  14.—V. San Faust.no.
D ía 15.—S. In Albis.
D ia ló .^ D .  in  Albig o  d e  Quas'modo.

•Vino la bestia disfrazada de mtefectual.
Vino esa bestia, que en sus últimos estadio* 

Se nos presentaba junto a G in.bra, ribeteada de 
internacioiialistno demagi^lco y  ateo, a l servicio 
áe  Judá,

Catedráticos incubado* per fe Icstitucióo gi- 
nerina.

¡Bestias hipórritas en cuyas vc'ias h te  eí ger­
men Semita de un odio ancestral I

i Odio 3  G lsto l
iO dio a la Hispanidad imperial m.SMneia!
Cómo se vengó fe gran Ramer* eu cuyas en­

traña* fuisteis engendrados; de tas pragmática* 
de dertlerro d* nuestros Reyts CatóííauS.

Vosotros!
Racistas circuncisos.

Q  ue desde Abrahán lleváis sobre vuestro cuer­
po el sello perenne de ima Ley sabiamente dííeres- 
c'adora. Os rev'olvéis contra tcdo k> qt® deuda a  
hbeiur g  un pueblo (fe la esclavitud a  vuestsa ra­
za ouddita.

¡Vosotros!
Corruptores de fe cultura nacionat
Vostwros. huelcctualef del detitu, que aún de­

tentáis poestcs y  cargos douro  del sistema de 
fe cultura en espera de que fracasatfe la ríad» 
Rvolocionario qne provocásteis, podáis volver •  
fe obra demoledora, qoe es vuestra norma.

íM ira i!
\E ra d  a esa Ciudad Umverritaria, que et 

monumento de perpetuidad, señalado por fe ira 
Divina como recoerdo a vuestro cráneo.

El poder que refrendó eí sueño d e  vuwtr* 
política óesnacionalizadora, tratará de htfiltrav* 
te  de nuevo con ayuda de los camareros enrique­
cidos con fes despojos del latrodoio perpetrad», 
contra fe Igles’a.

IPero la juvenrad y^ilal
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P A G I N A  a
C R U Z  Y  E S P A D A

¿ IN C O N T IN E N C IA ?  VulgarizBciones litúrgicas Cuest iones so c ia le s

Mv-í.

M udio le ha hablado y  cscm o sobra las 
venrajís de b  continencia y  sobre suá inconve- 
níeines- Son incontables, innumerables los médi­
cos, d&ctores y  liáólogos que han estudiado con­
cienzudamente esta materia. Unos cuantos, los 
quf ni en línea 'róanraersal han emparentado ja­
más con Salomón pero sí han qiem ado itxienso 
ante la diosa Venus, se han atrevido a  afirmar 
gratu tamente que la continencia es perjud'cial 
a la  salud y causa de desórdenes y enfermeda­
des er. p! cryanismo/ por lo cual han reconvenda- 
do Ig incontinencia a cuantos quieran conservar 
sano su cuerpo y  vigorosas sus fuerzas. ¡Nada 
más absurdo! Los Congre.sos y  Academias de 
Wedicinaj los d<ctcres y eminencias de Urriversi- 
daJes, las prestig'ocas figuras mundiales en esta 
ra« a  de la de.ncia, nos dan cb ra  y  aplastante 
M Íutadóii error tan craso y pe.judidal. Traí- 
gamcs algunas citas:

Hace ya más «fe veinte siglos, los fiiósrfos 
c  hisioriadores paganos comii Aristófanes, H -ra- 
do ,' Platón y  otros, reccmtndaban la continencia 
con el fin de corwervar la raza sana; p'escri- 
bierrdü que el am or sexual se practique sobmcn- 
te  ccn a esposa legítima. Julio César y  Tácito 
afirman que los germanos ccn los que convivían 
llegaban vírgenes a  k s  24 años, edad sn la cual 
solhii casarse, sin que se notase en ellos defecto 
ds <aiud.

El día 28 de Diciembre del aña 1887, ocho 
catedráticos de la Facultad de M elicina de la Uni­
versidad de Crist'ania, declararon que la afir­
mación de que la  vida moral y  la continencia 
perfecta pueden ser nccivas a ia salud, es absolu­
tamente ial®a y  contra la experiencia q u j unáni­
memente ellos atestiguaroiL

La Ccnferer.cia Internacional para la prjflla- 
xis d e  la sífilis y  de las enfeimedades vanéress 
estaba constituida por varios delegados oficiales de 
cada uno de los 30 estados que concurrieron a  elk  
y por gran número d;» médicos y  doctores. E'-tre 
estos fiauraban las eminencias Hcisser, Azúa, Bar- 
teHieny, Bertareir, e tc E n  ía segunda d« sesio­
nes, que Se celebró en semiembre del año 1902, 
$e epri bó por unan'm 'dad la proposición 4.-, cu­
ya parte principal dice:

"Sobre todo se debe enseñar a la juventud 
mascul'na, que la castidad y  la c*ntinenca no 
son nocivas; tino que sen las virtudes má® reco­
mendables desde cl purto de vista médi'o*.

En el año 1917, la Academb de M ediara  fe  
Francia, adcpfó por unrnimidad la -propns'c'ón 
firmada por Pinard, Balzar, VaHard y  Kirmis- 
ton que dice: "Es necesario h ac tr  s 'b e r  a los jó­
venes oue la casridrd es no sólo pos&k, sino re­
comendable e  higiénica'.

D urante L  g '^n  pu rra, en los años 1914 a 
1918, los jefes de Sanidtd M il'tar de los ejér­
citos hetigorantes tmánimemen-e tecc»nendarca 
a los soldados la continencia, Uegnndn a deci'Ies 
qoe 'n u n ca  y menos en la hcra de peVgro de la 
Patria , le «  necesario al hrenbre la incontinen- 
c a  para crns-^ivar la salud".

La Academia Deontológjca de M rdrid, en 
1934 y  dos años más tarde la de ValladoUd, apro­
baron varias ccnc’iisones, todas ellas recomen­
dando la continencia y  reprobaron y  condenaron 
les teorías .de los médicos que, con Ignorancia w - 
pina de estas cuestiones, ponían a la ju­
ventud ante el peligro de los males- venéreos, por 
un equ'vocado criterio de prevenir males de conti- 
nencia.

U n doctor coirtenqwráriío nada KCcmendaWe 
por sus ideas religiosas v  patrióticas escribía: Ex­
trañará ,a mwrtios esta afimación de qtie el varón 
por excelencM no es el caza-^or impenitente de 
muienes. sino e! hombre trab ri-do r y  activo... 
El isomhre más viril e« «i pue trabaja más, el oue 
vence mejor a k s  demás hombres, y  no el une 
hurta a  las noKirs muieres... Ese ral, lejos de 
un dpo perfecto de varón, s^ desvía hacia t í  sexo 
lemenirMa".

Fn la hwso^'hflVlad de d ta r los textos de los

C o m i e n z a  l a  S a n t a  M i s a

Ya está cl sacerdo­
te revestido con los 
Sagrados Ornamen­
tos. Ha colocado t í  
cáliz sobre t í  Altar, 
Se icíira un tanto de 
éste y  se santigua, 
mientras dice: "En

. t í  .nombre d d  Padre, 
del Mijo y  de! Espí­
ritu S-nto, Amén, me 
acercaré t í  altar de 
D ios' y  contesta el 
motiaguUo: "Al Dios 

qiM cs la a-cg-ía oe mi Juventud".
H a comenzado la m 'sa de los «catecúmenos. 

El sacerdote ha hecho la señil de b  cruz, por­
que si hay, que hacer ésta al comenzai cualquier 
acción importante, ningima lo «s tanto como b  
Santa misa . "■

Después, alternando cOn el monaguillo, recita 
e! salmo 42, como preparatorio, del Santo Sacri­
ficio que Va a ofrecer, Por eso U  d ce a las gra­
das del altar, sin ap:oximarse aún a éste.

Term 'nrdo el salmo, el saccrJote se santigua 
de nuevo e inmediatamente dice profundamente 
inclinado el "Cr.nfi:eor" o Yo peccdcr. C m  es»  
acto de humildad y  arrepentim'ento ya e~tá con­
venientemente pur'ficado d  Ministro de Dios pa­
ra acercarse a' Altar Santo. Y lo pr'mero quf ha­
ce es be-ir  t í  ara, pidiendo a Dios, por la jn ts r -  
cesión de les santos cuyas reliquias están en el 
sepulcrito del ara, k  conrede el perdón ¿e todos 
los pecados para que pueda tratar con dignidad 
k s  cesas santas.

E nm ces se dir'ge hacia t í  la io  derecho en 
en que es:á el Ib ro  abierto y  Le d  "Introito", 
a! mismo tiempo que se santigua de nuevo.

El introito es ano o vatios versos de un salmo 
que generalmente hac^ aln*’ón al Santo o a  la 
fiesta d i  la misa del día. Se llama introito por­
que ant'guamente *e crntaba per todo el pneblo 
mientT?.s el sacerdote "er.t aba" en la ig'esia pa­
ra cekbrrj- la misa. Atin boy día en las mitas 
cantadas, en el memento «-te srlir t í  sacerdote de 
la sacristía el coro can'a el introito.

En las migas de difuntos el sacerdote al k e r  
en el misol el introito no se samigua, «no que ha­
ce la bendición scbre t í  libro crmo dirigiéndolo 
a los difuntos por quienes aplica la misa.

En el tiempo pa'cual, es dec'r durante Inj 
cuarenta días qué s'gucn i  la reízirrección dtí 
Señor, s#. aña-’e introito la pa’abra "aleluya", 
como &<ñ-l f e  Júbilo y  alegría.

Afeunas misM ae conocen por las primeras 
palabras del intrcito, por ettm-i*o, el domingo de 
"quasimcdo", que es t í  prin»ero después de la 
Repnrrecdón.

Ya ves cuántas cosrts íntere'arrtes ge enoterran 
aún en los rasos al parecer iremos importantes 
de la misa. Para que s*cnies provecho de 'Stag ^x- 
p’icuciottes es menester f r e  ooopas tmicba aten­
ción cuando atistes a efi"!. Si lo h ’ces así. sacarás 
gran f i t t o y n o t e  cansarás,máx'tne si, como y a te , 
he dkho otr?8 vera?, s'gnes las «-^tnonías con tú 
devocionrrio o mi®a"''o. como lo hacen los cris­
tiano? tnstnif^os y  fervorosos.

dcítor*s Rorernn, Gc.-d. B^-le, Lvdrton, Anto- 
itelli, Bcrden, Devay, Carr-ño y  otros cien, ter­
minaré con el doctor Darrb?, dicte"®’."': 'L a  cas- 
tidixi no hace.re 'r  más que a los imbéciíes.

iFoldado? españ-les! ¿O-wré's formar una 
España noble, g-andp v  l'bre sfe-do inconrinen- 
tes, y  c a -v rd o  con trvtgs las lacrús que trae con­
sigo la de^hone-tidadZ

IPobte E ^añ a , la que se cree con semejantes 
prácticas!

Pureza, continencia, cattida"*, -sm  k s  virtu­
des que engendrarán raza de héroes y  de márti­

res- M. S.

La inieivdnclén de! Estado en el régimen 

d e l  t r a b a j o

La docttina católica scbr^ la intervención det 
Estado en ei régimen de trabajo puede resumirse 
e"i estos tres princ oios.

JVinier principio: L a  («lertrctttíón «o áehe 
ser sistemática.

La historia de las inst'tuciones modernas de­
muestra que tí-Estado tiende en casi todos los 
casos al a l^k tisnvo .

De esta tendencia absolutista la p:im'era víc­
tima es siempre la débil clase proletaria. No im­
perta que los jerifaltes libera'es y  socialistas 
proclamen a  voz en gr'to el tr'unfo social y  polí­
tico del proletariado. Todo c» vana palabrería. 
El pretendido tiiunfo dcl pueblo se reduw, se­
gún fraaes de Vogelsauc, al m is;rr.bk derecho 
de protestar contra el tirano que lo azota a gol­
pes de parlamento.

Segundo priticíp’'0 ; T la j'casos  en gug eí Es­
tado tiene no sólo eí derecho sino tí  deber de in­
tervenir, entonces su intervención ba de ser su­
pletoria.

El Estado tiene por gu natura'eza la  m i'ión 
de mametrer el orden, hacer que reine la justicia, 
custodiar k s  derechos y  defender los ínter-eses de 
todos, del pcbrp y  de! tico, del débil y  del pode­
roso, procurando el bien general, rapr'mtendo 
los abusos qoe sobrevet^an y  previniendo los que 
pudieran sobrevenir.

"En el proteger los derechos de los particu­
lares, dice León XIII, débete tener prir.cipa'men* 
fe cuenta con los de la dase ínf'ma y  pobre- 
Po'que la raza de los ricos, como se puede amu­
rallar con sus recnr'os propio», necesita menos 
del amparo de la públ'ca antor'dad; el pobre i>ne- 
blo, como carece de medios prcpioí con qué de- 
ferui-rse, tiene que apoyarse en el patrociiúo de# 
Estado".

7eroer principio; £o  intervención deJ Estado 
en orden a regular et.contrato de trabajo, debe. 
restringirse a lo necesario. , ,

Pío XI, en la encíc’tea ■ "Divini IFus", dioct 
" D 'b ’e es la fnnción d- la antor'dad civil que 
reside en el Estado: proteger y  promover; y no 
absorber a la fami'ia y  al iwfivioun y  suplantar­
los" y  el Romano Pontífice le ó n  X 'II, en su in­
mortal encíclica "Re-um novanim ", concreta­
mente explica esta docta'na socia' con P«' 
labras sapientísimas: "Si acaeciere alguna vez 
que amenazasen trastornos, o pcv amotinarse los 
rbreros o por decorarse en huo'ga; que se rela­
jaren entie los proVtitrios lo? lazos naturaW  de 
la f 'm il'a j qne se h'o'ere violencia a la re ''trón  
de los obrero®, no dándoles comodidad stifioten- 
te nara lo® ejercicio® de D'odad? si en los talleres 
peltg'ase la integridad de las. cúsfurabres, o pof 
h  m-7c!a de los sexos o pof otros pernicio'-o* 
incentivos de pecar, u  oprimiesen lo» amo» a  k*  
obr“-os con cargas iniustas o condiriones incom- 
paf'b 'es con la persona v  d 'm idad humao'is: tí 
le hiciera daño a la sa’ud con nn trabajo dfcme- 
dido o no proporrionado al sexo ni a k  ed»d| 
en todos esto» ca®os claro es rtie  se deb» aolk 
cari aiio»-r“ dentro de ci'rio® K-n'tes, la fnerz» 
y  auto-'d-id de las leve». "Los límites los deter­
mina el fin tni®"'o pcm ne ®e aD'*a al anxóio de 
b s  leye»: no deben é®‘as abarear má» ni exten­
derse má» de lo míe tkmanda el mmedio de es­
tos m -'e» o la neresid-d f e  fv 'tarl-s",

Por consioirente, 1- interaer'C'i^n d-?l Helado 
en el réo'men de trabaio- a) no f e i"  ser siste- 
máf-'ca; h) debe se» supletoria y  c) debe restrin­
girse a  k  nece'ario.

. NADA HAY .MAS DULCE Y DECOROSO 
f tU £  MORIR POR DIOS Y POR ESPAÑA.

Ayuntamiento de Madrid



C R U Z  T  1 S P X D J 5 P A G I N A  »

E x p a n s i á n  h i s p a n a  SECCÍON CATEQUISTICA

¡ESOS SON LOS LEOiONARiOSI
Míralos, con la camisa 

remangada por los brazcs, 
con e¡ pecho descubkrto 
y  el cuerpo curtido y  sano.

EU03 tienen la mirada 
como la tier.en los bravos 
(fue a  la muerte desafían 
siempre en la ludia avanzando 

Esos que así contempláis 
lesos son los legionarios!
Los que ponen con bravura J 
sus promesas tan tn  alto 
que jamás, m uno tan solo,

Er  su  honor pudo olvidarlo;
; que en la guerra son tigres 

abatiendo al advenario 
que al conjuro de aquel ncoibre 
huy# con cobarde espanto.

Míralos bien cuando pasen 
tranquilos a  vuestro lado 
y  dec'd con noble oigulloi 
lesos son k»s legionarios!

Nada importa lo que fueron 
ni de su* vivir pasado, 
lo que importa es sn ardimiento 
la palabra que emoeñaron 
y  cumplen con gallardía 
tin  retroceder ni un paso.

fen sus ojos chispean'es, 
salta U luz del relámpago, - 
y  cuando la luz se apaga, 
estalla con furia e! rayoi 
que aniouila, hiende y  hunde 
a l enemigo más bravo 
salvando el honor de Espa&a 
del pel'gro o  del e tra g o ; 
pues k s  que luchan tan durot.« 
lesos son los leg'onarios!

Vedlos en m ardal desfile 
rígidos; vienen del cam|>o 
de batalla con el gesto 
del vencedor laureado; 
con arroganda, apostura, 
su himno brwso cantando 
y  ved con cuánto donaire 

desfilan esto ' «ol.-'ados.
En d io s  M ilán A ftray 

supo infiltrar sin desm.*yo 
la rbedienc'a y  disc'p'ina, 
el honor y  el temerario 
valor corr que se siemnre ganan 
el terreno palmo a pa’mo; 
pues esos a  que un general 
por va’iente mutilado, 
supo darles su® virtudes.^ 
les<^ son los leg'onrriosi 

Ellos son los peregrinra 
del dolor que, al fin, Urgaron 
a encontrar la redención 
de una vida sin amparo 
guerrean.io para olv'dap 
sns infortun’os adagos, 
los reveses d# esa vida, 
ios sentimientos amargos 
que con pasiones profunda» 
les hirieron sin descan®o,

Mas cuando en el oarapeto 
están con el arma al brazo 
viendo espirales de humo 
que se escapan del dgarro 
y  un momento se comemp’an 
solos, con recuerdos-de algo 
que su v'da de'trozafa, 
secan un ligero 11-nto 
que adv'erten entre sus ojos 
con nti escozor nostá’g'co.
Pues esos que también lloraiL.»

N o eS de extrañar que log Reyes Católicos 
; dispusieran a  defender en Italia con b s  armas 
a Hispan dad, amenazada por ¡as pretensiones 
iel Rey de Francia. Y k s  victorias gloriosas del 
Gran Capitán Gonzalo Fernándíz de Córdoba 
fijaron en Careliano, Seminara y  Ceriñola la 
rueda de la Fortuna de cara a España para irnos 
siglos. Desde entornes se lii-cieron corrientes en 
Italia ias costumbres espsñaiaS de galanterías, 
ju ^ o s , toros, cañas, justas poéticas, y  su espí­
ritu religioso y  caballeresco; y  más aún, Ía len­
gua cas.dlana, ostda  por el Aretino y  que era 
preciso conocer, porroe 'to d o  el mundo se htbía 
vuelto español', en frase de un escr'tor coe’áreo, 
hasta el extremo de que la propia Señoría de Ve- 
iHCia usaba el castellano para hablar con el 
bajador de España, mientras que con los demás 
embajadores empleaba imérprétes; hasta el pun­
to de que buho imprenta en Venecia dtditada 
especia'mente a pub icar libros españoles, para 
que los ital'anos pudieran fácilmente leer la 
“Celestina, el Amadts, la Cárcel de amor", a  b  
vez que editaba traducciones castellanas del “O r­
lando", dg Ariosto y  d# otros libros italianos o 
dásicos.

Peto había en las cosras lejanas del Medite­
rráneo, el "M are N ostrum ', en prSigroso ettem'go 
de la luz hispánica, qoe era fe cr'stfaná y  católi­
ca. S# había hedió  fuerte en Istambui, y  el pira- 
fe turco tendía ránfdrmente a convertir el Medi- 
Denáneo en la«o de p !a « r  para el Gran Señor. 
B  Norte de Africa, y  Oiípre, Grecia, Creta, Ro­
da», Malta, fueron cayendo en 'as garras otcma- 
nas; y  los ejúreitos d :l Sultán llegaron a amena­
zar Viena, puerta de la Europa Central; y  las 
naves de los corsarios argeVnos robaban en k s  
puertos crist'anos las hermosas doncellas tm® ser­
vían d e  adorno en los h 'renes turcos. El C é'ar 
Carlos V, detuvo la marcha tr i ir fa l de Solimán 
an 'e  las puertas de Viena, v  sa'yó a Ettro«aa de 
la invasión otomana; los ctércitos españ'-les fue­
ron arrr'tícan'’o de las garras tu 'cas las orinci- 
pa’es posiciones de O rán, y  sobre todo Túnez 
(1535), en expedtc'ón diena d# 'a  epopeya; 1a 
d'plomncia t-T>año1a t'?bajó  con fervor nara lo­
grar una alianza de Europa, cuya civilización 
co'rfa peligro, sin conseguirlo por los egoísmos 
de Francia, hasta que una vez c a ió  la Santa Li­
gas y  entonces las gakras esp 'ñ rias, venecianas, 
del Papa, de Malta, a  b  orden del joven don Juan 
de Aiistrla, hundieron en Lepanto para siempre

*el sóberbk tirano, confiado 
en el grande roarato de sus naves", 

rompieron "las fuerzas y  b  dura frente" del 
•feroz guerrero"

"sus escogido* princpes cubrieron 
los abismos del mar, v  d-'cendieron, 
cual piedra, ett el p r^undo", 

y  la ira de D k s  "los tiasó , cmno arista seca el 
fuego".

La bandera pue izaba b  Capitana turca, e®tá 
en b  Catedral de Toledo como ex-voto, por 
áquclb baralb, "la más alta ocas'ón que vieron 
los siglos pasados, y  los pre®'ntes, ni esperan ver 
lo® venide'os", como fa ca”ficó justamente .in sol­
dado esoañol, en ella herido que ®e llamaba M i­
guel de Cervantes... La loz del sol de España ha­
bía oscureddo la Media Luna sarracena.

lesos son los kg-'onarios!
Pero aquellos que con sangre 

inoceme Se mancharon, • 
aquellos que en sacrilegios 
pu 'ieran  sus to-pes manos, 
e  hirieron de la justicia 
y  de fa p 'e d 'd  cKarnio, 
los qtte del honor no han hecho 
devoc'ón para ser bravos, 
ni tienen virudes rectas 
de los buenos ciudadanos, 
y  abandonan a los sitvos, 
lesos- no son legionarios!

^T E B A N  GRANULLAQUE

U n a b u e n a  c o n fe s ió n  
e s  C e s a  fócíl

Dos factores o condiciones se itquíerea para 
ello: ia gracia d# Dics que no falta nunca, y  una 
buena vaun tad  que has de poner tú. Y no puede 
Uamarie difícil una cbra que, eo resumidas cuen­
ca», sólo depende de que queramos.

Suputsto que tú quieres hacer una buena con­
fesión, veamos cómo debas hacerlo.

La confesión estriba en decir todos los peca­
dos mortales ai confesor; y  para ayudarte, te irá 
é'. preguntando. P .cpara desde ahcra misaio, con 
tiempo, fas respuestas, a fin de que éstas sean , 
siempre ajustadas a b  verdad.

1.2 Pregunta que seguramente te hará el 
padre confe;or: ¿Cuánto tiempo bace que no te 
has coricsado? Tal vez haiá un año, dos o cua­
tro, o quizás desde que hiciste la p rm era  Comu­
nión, o acaso no te hayas ccmfesado nunca. 
Piénsalo para poder contestar c ^  b  m ayor exac­
titud posible.

3.3 ¿L a última confesión que hiciste, fué 
buena, o callaste en e lb  algún p:cado por ver­
güenza? En e «  caso habrías de decirio y  reha- 
ceda de nuevo. No calles nunca na<b en la ccnfe- 
s'ón porque harías otro pecrdo mayor, y  te que- 
darias con todos k s  otros que ya tenías, y  ade­
más, porque el confesor te va a guardar absoluto 
aecreto y no se va a  enfadar s’qu era.

3.! Como hay obligación grave de m r misa 
entera tcdos k s  dnrair^fo» y  fiestas de guardar,

el padre te preguntará seguramente: ¿Cuántos 
días de precepto fe quedaste sin mira, o llegaste a 
ella después del Credo, o de descubrir el cáJiz, 
habien.lo- podido oiría y  llegar a  tem po? H az me­
m ora; y  si no puedes precisar el número *xacK), 
di el aproximado.

4.! Es pecado mortal nm bién la b'asfemia 
comra Dios, cofttra los Santos y  contra b s  cosas 
sagradas, ccmo el Copón, etc. ¿T  enes esa repug- 
nanre costumbre, o 1 >!asfcnta$ só’o ruando t« 
enfadas, o nunca? Reflexiona sr-bre ello para po­
der contestar cuando te p r gun tea Ya sabes que 
ha» de manifestar alli, en seceto , los cosas tal 
como tú las sepas.

5.2 Es tam bén grave p°cado quitar la bw - 
na fama o los intereres a alguno o causarfa in* 
juftam en» daño de im portrnoa o timpíemeute 
deseártelo. ¿Cometiste e®e pecado?

6.2 Dios ha prcblb'do en el sexto y  décimo 
Mandamiento recrearte en p'nsamre-'tos obsce­
nos o deshonestos, fomentar deseos de acciones 
Kcenriosas, y  m anterer conversaciones impuras, 
que te sonrcjariau si la» oyera tu m rd 'e . Vea» k  
que en ello hayas faltado para responder con ver­
dad a’ padre confesor.

7.S Así como hay pen'amientos, deseos, con­
versaciones y  chistes impuros, y  como tales ver­
daderos pecados mortales, así hay tamb'én accio­
nes d» igual especie y  mayor malicia, de fa® cua­
les has de acusarte si las hub'eses cometido. Y 
debes declarar si esas ac io n es d.sbones‘as b a  
cometirte solo, o en comp'icidal con otras pyrr- 
sonaS. Reniérdak a fin de poderlo drcir, así co­
mo también d  número ap’cx-'mado de veces, «  
no te fuera posible recordar el número exacto.

O tras preguntas te b rrá tal vez el padre con­
fesor que tú procurarás contes'ar con la mayor 
sencillez y  exactitud poribles. S’ tu sabts d ed r 
tos pecados, sin necesidad de que te  pregunten, 
mejor; pero como son muchos los que necesitan 
esta ayuda, por eso creí útil estampar aquí estas 
siete creguntas que servirán de guía a no pocos 
para hacer su examen de corcienrin. o lo que es 
igi-al, para recordar los peoados. O tro día. Dio® 
roed'ante, hablaremos dei dHor o arrepentiraipo 
to necesario para b  buena confes'ón.

ISOLDADOS! POR DIOS Y POR ESPAR  ' 
HABLAD BIEN.

Ayuntamiento de Madrid
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C R U Z  Y E S P A D A

Un episodio de nuestros 
gioriosos Terc.os

Fué !a g.ariosa Jc .ra .a  de Rccruj-, principio de 
nue:..-a decaceficia militar, en Frarx'a, en el año 
1643. El gcbernador de los Países Bajes españo­
les, D. Francisco de Meló, portugués de nación 
cuando Pcrtugal era también E ^aña , acude con 
uu ..já.'citu de más de 20.000 homb.es a ayudar 
g la toma do U ciudad francesa de Rocroy; diez 
y  nueve terci«s («si se llamaban entonces los re- 
gimlcnros) de infantería, cinco de ellos españoles 
y  los restantes italianos, valones, be:goñones y  
alem.ahcs, ya que entcnces dcminábamos cn to> 
da» t 't a s  regiones, dcs grandes «ecciones de ca­
ballería y  la correrpoitd.ente artilicría formaban 
m-«:tTa cül-umaa, a la qne ce opone otro ejército 
francés de igual número y  composición. La ccn- 
fianza exoeaiva y  la Ineptitud ¿ic nuestro j.fe  el 
portugués Melc, baceg que x « n  de. rotadas nues­
tras dos alas, sia qoc jugas« k  intácterfa dei cen­
tro Fasta última hora. Entonces, cuando todas 
las fuerzas centrarías la cercan en la llanura, son 
deshechos Jos tercios alemanes y  valcnes, se reti­
ran «n buen c rJe n  los italianos g k s  bosques 
después de mochas pérdidas y quedan sobre el 
campo únicamente y  porqne no quieren rend ir»  
ni retlra.se, los cinco te rco s cspañ-ies, para es­
cribir tota de las páginas más gio.iosas de la cs- 
psüoia infantería. Formados en cuadro cada ter­
cio, ccm las picas de k s  piqueros a l frente y  de­
trás ias aicsboceios y  mcsquetcros, reo b tn  una, 
dos y  maohas veces cl asalto de toda la cabaUs- 
rta «nam.ga, de todo el ejército centrar o que k s  
rodiaa p e r  todas panes. La irj.rralia y  la* knzas 
fr.mccras vag deshaciendo uno pof imo los ter­
cios, que ao abaten la bandera española co'cca- 
da C11 s« cer.tro, m knt;»s quedan en pie unos 
cuar,..rt defensores hábifes. Estrago y  muerte vo­
mitan sobre el enemigo nuestros infantes, que nO 

ceden ni se rinden hasta que ei fra.ntés, sin sa­
ber qué hacer, asombrado a l ver tal v ak r , ter­
minan por mandar acercar la avtUaiía y  ametra- 
líario» a quema ropa, Tampoco ceden aquellos 
lcor,es, sino que las bajas borríbles de las fiias ex- 
teriotes son cubiertas a l momento por k s  de! in­
terior que quedan aún ilesos. Pero batidos tan 
bárbaramente por sus caras exteriores, van su­
cumbiendo uno a  uno, primero el tercio de Vc- 
kndia, luego el de Castelví, eí de Canciés, el de 
V h a 'h a  (hoy Regimiento de Soria) llamado en­
tone. el Tercio de la Sangre, am nrándcSe to ­
do* lo* heridos y  supervivientes a! tercio inme- 
díate a terminar su vida peleando, hasta que só­
lo queda uno, el de don Baltasar M ercaJer (hoy 
Reg .u 'n te de Zam ora), mandado p«;r Juan Pé­
rez d.> Peralta y  donde forman todos los jefes 
y  oficoles que han s^'b-'i-vívido y  se han accg'do 
a ia sombra tie fe últlmg bandera españtúa que 
aún qnetia « h ie s ta  sobre el campo, para conti­
nuar defendiendo su honor y  morir en su pues­
to. Se le* ofrece capitulación y  sólo faltos de ma- 
nidones a úitima hora la aceptan. ¡Cuántos é.a's!, 
p r ^ u i  :ab.tn los vencedores: comad los muertos 
y  los prlíionaros cootesaban los vtncidos. Jefes 
y  oficia’es rivalizan con los soldado* en saber 
morir y  hasta e l g.'i/eralisimo Meló, empuñando 
fe* pK3, Se cubre de una gloria qi® no supa con­
quistar dirigiendo la batalla. Permitklpit nn elo­
gio para aquel capellán, don Carlos de Landria- 
no, que desde el cuartel general, arra ¡trándose 
acribillado por cinco balazos, llega hasta el coro­
nel del tercio, ccndc de Villalba, para prepararlo 
a  e n t r^ a r  n i »hna «  Dios.

«  L A  X íP T V  d e

|s.-\rA c i  r u m f t

'  J u a n  '

EL BUEN AM IGO

CANCIONERO DE GUERRA
EL NOV.O DE LA MUEhTE

LETiU DE F. PRA30.-U1KI3& DE d-AQJU COSn

U

M i querido Juan Moneada—soldado de gran 
y a  sé que estás muy couKnto por tus vic- 

tor.as continuas.—Desde que empezó ¡a gu í- 
f^ft“ hasta nuestros mi'ma* A'as—vociferaron 
k*  rojos t - r 'N o  pasarán" los farelstas.—Dijeron 
« o ^ e n  la p :e n a .—Eso por fe  "radío" g riun .— 
El rto piSufán^^, croarc/n—todas las ranas mar^ 
xistas.— Y los fascista* pasaron—borrando aque? 
Ife consigna—y  ganarán k s  confines—d e nuts* 
t;a  Esprña querida ,-P asaron  desde M arrue- 
CCS—hasta 1» he.-mosg SíviUa.—De Sevilla g Ex­
tremadura.—De E xjem adara g  Castilla—ciñe­

ron niwstros scMadcs— k u rd ;*  en rail conqu's- 
u s —avanzando sin te.mor— en rápidas fensi- 
« J - —G tnaion  cosras y  purr.os—de fe ' bella 
A n d a lu r ia -y  fes cetas escalaron— de fes c« n - 
bres v iax ínas.— Pasaron nuestros soldadas—por 
tierras san tanderm as-y  per A s:ura* pasaron— 
en sin igual reconquista.— Pasaron per Aragón—

' derrofacdo « fe jauría:—la jauria tierrer^ada— 
de las h'enas comunis.-as.—Pararon a Cataluña— 
y  en las frr.nreros dcaitran—que desd- Irúg a  

PorNBoti—ya uue.tra b a i 'e r a  brilla.— B ndera 
d ;  nue-tra E sp añ a -q u e  desp'egó ea Algeciras— 
y  fué llevara en triunfo—p o r fe Patria redimi­
da.—Bandera santa, glorícsa—que por León y 
CíftiHa—por Vizcaya y  por A s:urirs—p o r Ara­
gón y  Galicia—por los campes de Levante— ptu" 
e! N jr 'e  y  Med odía—por el aire, t 'w ra  y  m a r -  
de noche ccmo de día—crm o •«! f-ego resplan­
dece—y como el s-al fum ína.— La h'el de fuertes 
d e r r ita s -g n r tó  la fiera marxista—que herida de 
m ortte, pronto— s- m o :jrt en sm goarida.—La 
nueva E 'paña escribió—una epopeya inaadita— 
que a  la hirtoria pasará—con letras de oro escri­
ta.—Fué e i Alcázar de Tc'ede— que scbrcv've a 
sns ran a? .—Fué Oviedo, la ins'gie m á r t i r - d u ­
dad des veces in v ic ta .-F c é  B eldi®  y  ( ^ o  y 
Q oln tr—y fe brava serraría—y foé d  Coarrel 
fie Simancas—y fué aqncl’a b  anca ermita—lla­
mada de la Cabeza—loor de Santa Ma.'ía—y fué 
B nrte 'e y  T e ru e l -y  Ebro fué, a cuya vísta­
los ccmbatientes de Fra“CO—por s'empre se in­
mortalizan.— "N o pasarán" los facciosos—los 

rojas necios decían—y los so 'dadís pas«rcm-n y 
pasando continúan—hasta que de punta a pun­
ta—toda fe Españg red man.—Ya lo sabes, Juan 
M ancada.— Avanza y  pasa de pr'sa—hr.sta que 
al agua se tiren—todas las ranas marxistas.

C utndo m is ru)o  era el fuego 
y  ¡a pelea mi* fierg 
defendiendo a  su Bandera 
t i  fegíonario «vanzó.

Y  sin temer el eitqwfe 
del eTíemrgo ex a lrd o  
«upo m or'r com.a un bravo 
y  fe eth tña re-cató.

Y al regar con su sangre fe fierra ardiente 
murmuró el I^ ionario  con voz doúietite.

ESTRIBILLO

Soy un hombre, etc., efe.

III

-Nadie en ei Tercio sabia 
quién era aquel legionario, 
tan  audaz y  temerario 
que en la Legión se alistó.

Nadie sabía «u h storla, 
mas la Legión suponía 
que un gran dolor le m .rdia 
como Ug lobo el corazón.

M as si alguno quién era fe pr-vgumaba 
coa dolor y  dureza fe contes:aba¡.

ESTRIBILLO

Soy Un hunbre  a quien fe muarte 
hirió ccn zaipa d e  fiera, 
soy tm novio de fe musrte . 
que va a  unirse en lazo fuerte 
to n  tal k a l  couqiañera.

Cuando al fin fe recogieron 
entre su pecho encentraron 
una carta y  un retrato 
de una divina.mujer.

Y aquella caita decía:
Sl Dios Un día te llama 
para mi ua puesto rec'cma 
que a  bu x ar.e  pronto iré.
Y <n el último beso que le «nvlaba 
su postrer despedda le consagraba:

ESTRIBILLO

Por ir  a tu  fedo a verte 
mi? más leal cratipañ: .t. 
me hice nervio tfe fe muerte, 
la estreché c m  lasc' fuctte 
y  su am or fué mi Bandtra.

^ ^ e c c i o n  K g c r g a l i v ^
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(Solnción en  el núm ero próxim o).

Solución a  la charada anterior: ROSARIO
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